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SOBRE EL DISCURSO DE VIZCARRA CON RESPECTO A LA RIGIDEZ LABORAL

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Empresarios por la formalidad 

Reforma antidemocrática

El discurso del 
presidente

U no de los varios des-
atinos del referéndum 
del 9 de diciembre se 
refiere a la no reelec-
ción inmediata de 

parlamentarios. El Ejecutivo planteó 
esta consulta porque traerá “el fortale-
cimiento de la democracia” (exposición 
de motivos, proyecto del Ejecutivo).

La no reelección inmediata, lejos 
de fortalecer, debilita la democracia. 
Y la debilita sobremanera.

La población está desencantada 
con el actual Congreso. Quiere casti-
gar a los actuales representantes. El 
Ejecutivo ha querido sintonizar con 
esa demanda y ha planteado este cambio.

La democracia, sin embargo, no es la volun-
tad absoluta de la mayoría absoluta. La demo-
cracia no es la forma institucional de la ven-
ganza. Es todo lo contrario: es el derecho, las 
instituciones, la ley por sobre las voluntades, 
las tendencias, las modas y, por supuesto, por 
sobre los propios gobernantes.

La esencia de la Constitución es, justamente, 
prevalecer sobre el momento, sobre el gobierno 
de turno, sobre la coyuntura y sobre los vaive-
nes de la política menuda.

Este gobierno ha usado sus poderes para llevar-
nos a un referéndum en un estado emocional ex-
tremo. El actual es un estado de indignación; jus-
tifi cada, por cierto, pero no por ello menos febril.

Los estados febriles son como arenas movedi-
zas: se lo tragan todo. ¿Es este el mejor momen-
to para consultar la reforma de aquello que nos 
debe dar, más bien, estabilidad institucional?

El principal argumento del gobierno es que 

H a sido, sin duda, una grata sor-
presa escuchar al presidente 
Martín Vizcarra durante el últi-
mo día de la Conferencia Anual 
de Ejecutivos (CADE) realizada 

estos días en Paracas. Primero, por la confi anza 
que transmitió al auditorio y, a través de él, a la 
ciudadanía que sigue –regularmente, hay que de-
cirlo– este evento año a año. A diferencia de otros 
presidentes que, o bien iban recelosos, o bien in-
fl ados de autoestima, al mandatario se le notó se-
reno, decidido y enfocado. Las cosas, ya sabemos, 
no están para ir de paseo al sur, y enhorabuena 
que la presentación haya tomado eso en cuenta.

Esto último no es menor, y tanto es así que el 
presidente Vizcarra lo enfatizó al inicio de su pre-
sentación: “Porque estamos terminando un año 
sumamente complicado, en el que atravesamos 
una gran crisis política e institucional. Una vez 
más, el desencanto, una vez más la frustración 
como ciudadanos”. Y sí, no cabe duda de la mag-
nitud de la crisis, y por lo tanto es imperativo es-
cuchar al presidente sereno, con las ideas claras y 
fi rme en sus convicciones.

Durante el discurso, el presidente aprovechó 
para establecer una línea lógica entre el pasado, 
el presente y el futuro; signo inequívoco de que 
se entiende por qué estamos así. El diagnóstico 
histórico sobre nuestras trabas populistas, pro-
teccionistas, mercantilistas y corruptas cortó 
la expectativa de un discurso anodino; de ahí, 
una propuesta ambiciosa a fi n de recuperar la 
competitividad perdida en los últimos años. 
La propuesta, basada en nueve ejes, es larga, 
requiere de mucho esfuerzo y coordinación in-
terinstitucional y, por supuesto, recursos (hoy 
escasos), pero más aún de un ambiente políti-
co que permita trabajar. Sobre esto último no 
existieron muchas luces, salvo la declaratoria al 
relanzar el proyecto del aeropuerto Chinchero 

en el Cusco: “Si hay al-
go que investigar, que 
investiguen!”. 

Si el mandatario 
cumpliera las pro-
puestas de inversión y 
reformas planteadas 
este viernes en CADE, 
sin duda ello podría ser 
considerado como una 
verdadera revolución: 
se traduciría en miles 
de kilómetros de carre-

teras pavimentadas, de puertos y aeropuertos 
nuevos o remodelados, de un nuevo servicio de 
cabotaje local, de mejoras en la salud y la educa-
ción, de un mejor ambiente de negocios y, para 
rematar, de una mejora sustancial en la calidad 
institucional. Salvo en lo que está determinado 
por inversión en infraestructura física (carreteras, 
puertos y otros), no quedó muy claro cómo logra-
remos dicho salto (por ejemplo, si bien se mencio-
nó la tan necesaria reforma laboral, no escucha-
mos ni una propuesta específi ca sobre el tema). 

En balance, el discurso fue bueno, transmitió 
confi anza sobre los objetivos y planes del Ejecu-
tivo, y quedó en la audiencia la sensación de que 
los mismos deben ser abordados pronto, bajo la 
esperanza –claro está– de que los otros poderes 
del Estado estarán dispuestos a apoyar la ruta 
propuesta por el mandatario. ¿Es esto posible? No 
podemos saberlo; si bien es cierto que sería lo me-
jor para la gran mayoría de los peruanos, no es un 
hecho que se puede hoy visualizar con claridad. Y 
este es el riesgo central del mensaje presidencial: 
que la pulla política continúe o, peor aún, se inten-
sifi que e impida entonces el sobreseguimiento de 
las propuestas realizadas.

Mención final, aprovechando el tema, es el 
esfuerzo realizado por IPAE cada año para lograr 
una convención de esta magnitud y calidad. ¡Fe-
licitaciones! 

L as elocuentes decla-
raciones del presiden-
te Martín Vizcarra en 
CADE con respecto a 
que el Gobierno busca-

rá reducir los costos de contratación 
formal han sido recibidas con expec-
tativa por unos y con preocupación 
por otros. Si el Gobierno piensa, en 
serio, enfrentar este complejo pro-
blema, debe empezar por entender 
que gran parte de la opinión pública 
está en contra de cualquier reduc-
ción de sobrecostos laborales y, por 
lo tanto, si no lo estudia y explica 
muy bien, puede encontrar una gran 
movilización en contra. 

Por ejemplo, una reciente encuesta que hizo 
Ipsos por encargo de Apoyo Consultoría encon-
tró que, a la pregunta de qué benefi cios estarían 
dispuestos a ceder los jóvenes para encontrar 
más empleos formales, 78% estaba en contra de 
reducir las vacaciones, 87% de reducir la CTS 
y 91% de reducir las gratifi caciones de Fiestas 
Patrias y Navidad. Las respuestas no variaban 
mucho entre los pocos jóvenes con empleo for-
mal encuestados, los estudiantes y aquellos 
jóvenes que se encontraban trabajando de ma-
nera informal. 

Lo primero que debe explicar el gobierno 
es que este no es un tema para las grandes em-
presas. A ningún banco o empresa minera le 
preocupan los sobrecostos porque son em-
presas muy productivas. Es un tema para las 
pequeñas empresas. En estas, sin 
embargo, la ley ya establece me-
nos vacaciones, gratifi caciones y 
CTS que en el régimen general y 
todavía muchas siguen en la infor-
malidad. Por lo tanto, lo único que 
queda por reducir son las contri-
buciones a la seguridad social y al 
sistema de pensiones. Esta reduc-
ción tendría mucho sentido si se 
piensa que es preferible que una 
pequeña empresa formal pague 
algo a Essalud a que continúe en 
la informalidad y no pague nada 
y sus trabajadores se atiendan en 
el SIS. O que aporten algo menos 
a las AFP a que nunca empiecen a 
acumular un fondo de pensiones.

En segundo lugar, los llama-
dos sobrecostos requieren un sin-
ceramiento y para eso el camino 
es hablar en términos de remu-
neración integral anual (RIA). 
Cuando se calcula de esa manera 
se descubre que el sueldo mínimo 
mensual de 930 soles equivale, 

solo los congresistas carecen del im-
pedimento de la reelección inmedia-
ta. Es diferente en el caso de presi-
dente de la República, gobernadores 
regionales y alcaldes.

Sostiene el Ejecutivo que, si todas 
son autoridades elegidas por sufragio 
directo, no hay razón para excluir a 
los congresistas. 

Este análisis no se detiene en una 
diferencia fundamental: el presiden-
te, los gobernadores y los alcaldes de-
sarrollan tareas ejecutivas y manejan 
presupuestos. Los congresistas, en 
cambio, tienen el encargo de la repre-
sentación política para hacer leyes, y 

no manejan presupuesto.
Lo más grave no es la ceguera selectiva en 

los argumentos. Lo peor es que, justamente, se 
quiere limitar el derecho a elegir, por mandato 
legal, incluso constitucional.

Un principio básico de educación es la con-
ciencia de la relación de los actos y sus conse-
cuencias. Si un niño no aprende que sus actos 
tendrán consecuencias, ese niño será una per-
sona irresponsable.

Así nos quiere tratar el gobierno: como ni-
ños a los que sobreprotege. Quiere desvincular 
la relación entre los actos y sus consecuencias. 
La ley (la Constitución) nos prohibirá reelegir y 
aprender de nuestros actos electorales. 

No tendremos más derecho al error, al arre-
pentimiento o al rechazo de un candidato o 
de una opción por la vía electoral. No vamos a 
aprender nada de lo que hagamos. Seremos, 
literalmente, irresponsables.

Esto no es “fortalecer” la democracia. Prote-

en realidad, a 1.246 soles para las 
empresas en el régimen general, 
sumando las gratifi caciones, CTS 
y vacaciones, aunque sin conside-
rar seguros y pensiones. Lo que sí 
tiene mucho sentido es pensar en 
sueldos mínimos diferenciados 
para las distintas regiones del país 
según su costo de vida. De esa ma-
nera se podría alentar al ingreso de 
empresas que ofrezcan puestos de 
trabajo formales a las regiones más 
pobres donde hoy la informalidad 
bordea el 90%. 

En tercer lugar, si bien el cálculo 
debería hacerse con criterio anua-

lizado (RIA), la norma debería establecer el 
salario mínimo por hora. En el caso de las em-
presas con el régimen general el valor equiva-
lente sería de 7,10 soles por hora. En el caso de 
la pequeña empresa sería 6,20 soles la hora. 
Esta forma de cálculo daría más protección a 
los trabajadores –incluso los informales– al 
dejar claro que quienes laboran más de 8 horas 
deben recibir un pago mayor en función de las 
horas trabajadas. Iniciativas como esta podrían 
formar parte de un movimiento de empresarios 
por la formalidad.

Lo que sí preocupa a las grandes y medianas 
empresas es el riesgo de reposición de trabaja-
dores despedidos. Según la encuesta efectuada 
por Ipsos en CADE, 58% de los participantes 
consideró que eliminar la reposición sería una 

“Si el gobierno piensa, 
en serio, enfrentar este 

complejo problema, debe 
empezar por entender que 

gran parte de la opinión 
pública está en contra”.

“A diferencia 
de otros 

presidentes, 
al mandatario 

se le notó 
sereno, 

decidido y 
enfocado”.
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gernos con prohibiciones de nuestras pro-
pias elecciones es lo contrario del fortaleci-
miento de la democracia.

Decirle a un niño “no vas a elegir porque 
no sabes” no va a ayudarlo a madurar. Nos 
ven como niños. Hay que prohibir la reelec-
ción inmediata porque el pueblo peruano no 
sabe reelegir.

¡Pero es una consulta!, dirán los defenso-
res de este despropósito. ¡Depende del pue-
blo!, agregarán.

El pueblo va a votar, pero con la imagen 
de un Congreso (el actual) en la mente. Va a 
votar en un momento de furias, de pasiones, 
de arrebatos.

Por otro lado, si el político no puede aspi-
rar a reelegirse, ¿le va a importar mantener 
su prestigio? ¿Le va a interesar hacer una 
buena gestión? ¿O habrá quienes entren a 
aprovechar sus cinco años, sin importar las 
responsabilidades? 

¿Quién querría invertir tiempo, dedica-
ción y dinero para algo que no le permitirá 
hacer carrera ante la ciudadanía? 

El voto es un sistema de control; al recor-
tarlo lo que hacemos es recortar su poder de 
control. 

¿Acaso la no reelección inmediata de pre-
sidentes nos dejó una sucesión de presidentes 
intachables? ¿Acaso la no reelección inme-
diata de gobernadores nos dejó gobernadores 
impolutos? ¿Acaso la no reelección inmediata 
de alcaldes nos dejó a los menos corruptos y 
sacó de carrera a verdaderos delincuentes?

Esta reforma es ladina, contraproducen-
te, irresponsable y, sobre todo, profunda-
mente antidemocrática.
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de las principales medidas para que las em-
presas contraten más personal, lo que con-
fi rma una investigación de Grade que estimó 
que el Perú ha perdido más de 900 mil em-
pleos permanentes como consecuencia de 
una absurda sentencia del Tribunal Consti-
tucional en el 2001.

Lo más grave es que el riesgo de la repo-
sición no solo perjudica a las personas que 
podrían aspirar a empleos permanentes en 
la empresa privada. También perjudica a los 
ciudadanos que reciben servicios del Estado. 
Actualmente, por ejemplo, el Congreso está 
discutiendo la reposición de 14.580 docen-
tes interinos que no aprobaron sus exámenes 
de sufi ciencia profesional. El daño para los 
escolares sería inconmensurable. En otros 
casos, ha sido el Tribunal Constitucional el 
que ha ordenado la reposición de trabaja-

dores sospechosos de delitos, sin 
tomar en cuenta el daño que se 
podía ocasionar a la disciplina y 
a la productividad de sus centros 
de trabajo.

El Consejo Privado de Com-
petitividad de IPAE ha propuesto 
que para promover el cambio en 
la interpretación del TC puede 
emplearse la figura de ‘amicus 
curiae’, que es una iniciativa en 
defensa de un valor trascenden-
te. La propuesta podría plantear-
la el propio consejo que ha hecho 
notar que tanto la OIT como el 
Pacto de San José (Convención 
de Derechos Humanos) han es-
tablecido que la indemnización 
en caso de despido injustifi cado 
es una compensación adecua-
da. Ojalá el Poder Ejecutivo y los 
principales partidos del Congre-
so se sumen a esta iniciativa.

*El autor es presidente ejecuti-
vo de Ipsos Perú.


